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MUERTE DEL PAPA PIO X
Ir® criiliandad está de luto. El Papa Pío X , el jefe supremo de la Iglesia católica, acaba de morir cuando había cumplido los setenta y nueve años 

I mr 'dad. Como su vida ha sido su muerte; plácida y tranquila. Elste varón humilde subió desde el pobre curato de una aldea de la campiña veneciana
hasta el primero de los tronos de la tierra. Se ha distinguido por su modestia durante su corto pontificado.

: Madrid. « L O S  S U C E S O S »  R E G A L A  A  S U S  L E C T O R E S  7 .107  P E S E T A S  T O D O S  L O S  M E S E S
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—Mira al abuelito. ¡Que negrol Se parece al empe-jJ — Mis nietos creen que van á burlarse de mí. 
rador de Alemania con el casco prusiano.i^^j", y ira  mismo voy á darles el chasco.
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—¿Qué es eso? ¿Te has fijaoo?
— Es un perrojiablando con el abuelito.

—¿Y ahora? ¿Qué sucede? 
—¡Es unj'pavo!...
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— ]Un monol ]Aqui hay duendesl 
—Vamos á  verlo.
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— No os molestéis, queridos [nietos. Todas e s a ' ( a s  
figuras las be hecho con tiras  de papel.» N
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EL FEtlM M lCM  ILCSTK AD O  
MAS PMPULAK BE ESPAÑA 
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Todas esai

La  atención del mundo 
entero está fija en la 
enorme h ecatom b e 

le pueblos que la ambi- 
:ión y el egoísmo han pro- 
rocado. Es una catástrofe 
lorrenda que á todos nos 
ifecta y cuyas consecuen- 
ias son incalculables.

La g u e rra  europea es 
ina actualidad trágica que 
o absorbe todo. Por esto 
.OS Su ceso s, que no fué 
lunca aventajado por na- 
lie en sus informaciones, 
la procurado organizar 
jervicios especiales, en- 
iando á París á nuestro 

Inteligente redactor gráfi- 
0 Baldomcro. En las cir- 
unstancias presentes, es- 

supone grandes sacri- 
cios y desembolsos, que 
acemos gustosos en la 
[eguridad de que han de 
gradecerlo nuestros lec- 
res. Las noticias de la 

;uerra revelan que ha de 
r la lucha larga, costosa 
sangrienta.
El avan ce alemán en 
élgica es continuado y 
ersistente. A u n  cuando 
dos los días el telégrafo 
os dice que los alemanes 
e repliegan, al siguiente 
legan noticias de donde 

pie libra el nuevo comba- 
ÍO) y se observa que es 

adelante.
Eso si: los belgas van 

efendiendo el terreno 
almo á palmo. Esto ha­
la mucho en favor de su 
eroísmo.
Las lineas de avance alemán pueden 
tablecerse con exactitud hasta el mo-

flento actual. Entraron los alemanes 
or Versiers, y  después de combatir

las comunicaciones y [re­
ducir, p o r h a m b re , los 
fuertes del cam po exte­
rior, y  las columnas ale-

ti p rosegv
avanzando. Una columna 
baja por Huy, en direc­
ción de Namur. Otra s i^ e

gor Waremme á Bruselas, 
abiéndose señalado co­
mo etapa última, hasta 
ahora, la de Tirlemont. Y  
una tercera marcha por 

Tongres, S a in t-T ro n d , 
Hassel y Diest.

; Dónde van estas dos 
columnas? ¿Confluirán en 
Lovaina, para ir juntas á 
Bruselas? ¿Seguirá la ter­
cera á Amberes? En cual­
quiera de ambos puntos, 
se ve que el plan militar 
alemán no es el que pri­
meramente se anunció: el 
de invadir cuanto antes, 
y  por todas partes, el te­
rritorio francés.

_ Sea porque la resisten­
cia belga haya hecho va­
riar ese plan, ó sea porque 
asi lo tuviese ya precon­
cebido e l Estado Mayor 
alemán, es lo cierto que 
ahora se ve. un propósito 
firme en los alemanes de 
dejar so m etid a  Bélgica 
antes de intemaise por el 
Norte francés.

Las dos columnas que 
avanzan so b re  Francia, 
muy lentamente, la del 
Luxemburgo y  la de L ie- 
ja-Huy, son mucho más dé­
biles que las que amena­
zan Bruselas y  Amberes. 

La ofensiva de las tropas francesas 
en la Alta Alsacia, desconcierta los 
planes del Estado Mayor alemán, que 
no contaba con esta contingencia.

Globo diiigible Zeppelin saliendo de su hangar en Mete para efectuar 
reconocimientos en la frontera francesa.

(Fot. "Bertlner Illustrirle,,; de nuestro enviado Sr. Baldomero.)

en Her\'e, Spa y  Stavelot, llegaron 
frente á Lieja.

A llí debe haber quedado un grueso 
contingente, para mantener expeditas

Mu e s t r a  l o t g r i a  g r a t i s . — Cerrados por circunstancias eventuales los grandes talleres de la Im- 
Irenta Artística, donde se tiraba Los Sucesos, hemos tenido que resolver con verdaderos apresuramientos el proble­
ma de la salida del periódico. Como Los Sucesos es el semanario ilustrado de más circulación de España y damos 
■I público muchos miles de ejemplares, no era fácil encontrar una Casa en condiciones. Por esto ha sido imposible 
Ipnzar este mes el cupón numerado, que exige una máquina numeradora automática. Instalados ya en la magnifica Im- 
renta Renacimiento, donde se hacen periódicos tan populares é importantes como El Socialista (diario), Acción So- 
olista (semanal) y los libros cRenacimiento», contamos ya con elementos modernos para afrontar todas las circuns- 
ncias. Nuestros lectores perdonarán este pequeño retraso y. el mes próximo volverá á publicarse el cupón numerado

de nuestra espléndida I .o t e r i a  g r a t i s .
Ayuntamiento de Madrid



JOFFRE, EL TACITURNO.-UN. .GRAN .GENERAL
U

El  general Joffre, jefe de todas 
las tropas q u e  rechazan en 
Francia la invasión de los ale­

manes, es un militar de gran pres­
tigio en el que su país tiene puesta 
todas sus esperanzas.

Un periodista francés que le co­
noció desde niño ha publicado cu­
riosos detalles de su vida, de los 
q u e  entresacamos lo s  siguientes 
datos:

De muchacho era silencioso, perí, 
muy bueno y muy afable. Silencio­
samente recibió, antes de cumplir 
Jos diez y seis años, el título de ba­
chiller en Ciencias. Nueve meses 
después— hecho único en los anales 
de nuestra gran escuela--, sin ha 
ber cumplido los diez y  siete años, 
era admitido en la Politécnica con 
el número 14.

Voy á referir brevemente su ca 
rrera,. á partir de ese momento. 
Sorprendido por la guerra de 1870 
cuando estaba á punto de terminal 
en la escuela su primer curso, cum 
plió, como todos, con su deber. 
Después de la guerra se encargó de 
organizar las nuevas defensas de 
París, y  por él y con arreglo á sus 
planos fueron creadas las fortifica­
ciones del sector de Enghien. So­
bre la escarpa de un fuerte, el ma­
riscal de Mac-Mahón, rodeado de 
todo su Estado Mayor, llamó á un jo­
ven teniente que permanecía sin pro­
nunciar palabra, y le dijo:; '

—  Reciba mi enhorabuena, capdán. 
Capitán á los veintidós_años. Mogní-

fico. ......
Se le envió al Este] para organizar 

las obras de defensa de Pontarlier.
—  Esto es muy bonito— me decía;—  

pero yo no voy á saber hacer más que 
fortificaciones. Me gustaría también 
mandar tropas.

Desde Pontarlier se le envió al Ton- 
kin para hacer fortificaciones y cuar­
teles.

Afortunadamente, l le g ó  Courbet, 
que hizo dejar la paleta de albañil al 
capitán, en quien había adivinado— y 
Courbet conocía bien á los hombres—

frente, e 
guerra e 

raordinaric 
de la gue 
opinión f 
arta que s 
Antes de i 
íl Gobier

E l general Joffre, generalfsimo del Ejército francés.

aptitudes para enviarle, espada en ma­
no, á ganar batallas, joffre, á la cabeza 
de sus tropas, ganó efectivamente, es­
pada en mano, todas las batallas cuya 
dirección se le encargó.

Por unanimidad ha sido designado 
jefe supremo de nuestros ejércitos por 
los miembros del Consejo Superior de 
Guerra, y  á propuesta \d]el general 
Pau.

No había pronunciado una palabra 
para obtener tan alto honor. No ha 
pronunciado una palabra para rehu­
sarlo.

He aquí ahora un recuerdo.
Encontrábame en Dresde en 1911, 

en la época de Agadir. La delegación 
de parlamentarios de que yo formaba 
parte había sido invitada oficialmente

á un'gran banquete por el alcaldl, ,
d e ja  capital sajona. La gravedifj ^
de las circunstancias hacía que 1" **
labios permaneciesen mudos. Di 
rante ei banquete, la conversad! 
no se apartó un punto del protoc 
lo. A  última hora las lenguas alj 
manas se desataron. En el fum 
el presidente de la Exposición ii|̂
Higiene de_,Dresde, creyéndon 
sin duda más expansivo que n 
colegas, me disparó á quemarroj 
esta pregunta:

— ¿^ué piensa usted de la,aci 
situación üe Francia?

No contesté.
I Repitió la pregunta.

Volví á guardar silencio.
El alemán, francófobo, como ti 

la burguesía alemana, se exaspi
— Sí; yo sé perfectamente que 

soldado francés vale tanto coi 
dos soldados alemanes; pero 
tienen ustedes ni disciplina ni 
nerales.

Yo soy como las cigarras: cuai 
me cascan el vientre, canto.

—  ¡No tenemos disciplina! Tii 
' usted razón. No tenemos disci] 

na. No tenemos vuestra discipli 
La hemos sustituido por el amor 
los oficiales á sus soldados y por 
2unor de los soldados á sus oficiali 
y gracias á esto, nuestros oficial 

harán pasar, á sus soldados por el 
de una aguja. ¡Nosotros no tencim 
generales! Comprendido. ¿Y ustcd(
Cuáles son? ¿Dónde lo han demosi 
o? Cuanto á los generales francef 

yo no conozco más que uno; pero 
conozco.,bien. Espel generalísimo.) 
el general joffre. Les recomiendo qi 
no se tropiecen con él.

El alemán no dijo una palabra,

í

jo ffre , el taciturno, va á respond^
Lo:.os primeros actos del generalisii 

confirman esta opinión.
El Ejército francés ha sido moviu 

do rápidamente, sin encontrar el r 
leve obstáculo. _

La ofensiva tomada en Alsacia es« 
acto de habilidad de joffre, que? 
empieza á^dai sus frutos.

■ ■ •■ ■ ■ ■ ■ ■ •■ a *********̂ ** ■' i? aaitai'¡■ ■ ■ ■ líl

Lot célebres dragones franceses que luchan heroicamente contra los alemanes.

tijas
frent
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\L LA BATALLA KILOMETROS DE FRENTE

En el fuvi 
Exposición 

creyéndoi 
,sivo que n 
1 quemarroj

T̂°a I A batalla de 600 kilómetros de
h ac if  qu“ k decidirse la
I mud<« D i '  guerra europea ha comenzado con 
conversacK i raordinario ensañamiento. El minis- 

del protoo I ¿e la guerra francés, para preparar 
3 lenguas al opinión pública, ha hecho publicar 
- - -̂ .arta que sigue:

Antes de que empiece la gran bata- 
ai Gobierno cree deber comuncar á

la opinión francesa las siguientes con­
sideraciones, acerca de cuya importan­
cia llama su atención.

La casi totalidad del ejército francés 
va á luchar en la próxima gran batalla 
con la totalidad del ejército alemán, 
menos los Cuerpos concentrados en la 
frontera oriental del imperio.

Por otra parte, la violación de la neu-

trali< âd belga y  la magnífica resisten­
cia de los fuertes de Lieja han prolon­
gado las lineas francesas y belgas has­
ta la frontera de Holanda

El frente de la próxima batalla ex- 
tenderase, pues, de Basilea á Maes- 
tricht y pondrá en presencia varios mi­
llones de hombres de cada lado.

Esta enorme extensión de los efecti-

2d de la achí

encio.
>bo, como toH 
i, se exaspi 
imente que 
e tanto co 
mes; pero 
sciplina ni gfl

jarras: cuan!
, canto, 
cip linal TieJ 
em os discipi 
ira  disci{jlú| 
por e l am or/ 
dados y  por¡ 
á sus oficíale 
istros oficial 
idos por el o 
)S no teñen#
). ¿Y ustede 
han démoste 
des francese 
e uno; pero 
neralísimo. r 
icomiendo q|

. palabra, 
i á responda 
:1 generalisii

sido movilii 
contrar el n¡

1 Alsacia esi 
loffre, que ]

l _

■ 'í? - xV'

H-o» famosos ulanos del^Ejírcilo alemán. Estos temibles jinetes fueron quienes primero pisaron el 70 el territorio francés. En la guerra actual son ellos 
|¡ también los que entraron antes que ludie en país enemigo. ‘ a

i y del frente es lo que caracteriza la 
:alla de ejércitos y  la diferencia pro- 
idamente de las batallas anteriores y 
la idea que de las batallas, domina- 
por los recuerdos de Ja historia, tie- 
la opinión pública.
Cuando dos adversarios chocaban en 
frente de 20 ó 30 kilómetros, la ba­
la revestía un doble carácter: era rá- 
_a é inmediatamente decisiva.

n un frente de 600 kilómetros no 
d̂e ocurrir lo mismo.
n imposible, de toda evidencia, que 

'0 de los dos adversarios logre ven­
das decisivas en la totalidad de este 
ttnte de ócxp kilómetros.
4 Las operaciones no tendrán la misma

fortuna de uno á otro extremo de esa 
linea.

Tendremos ventaja sobre uno ó va­
rios puntos. Los alemanes la tendrán 
en otros.

Y  resultará, de una y otra parte, al 
fin del primer choque, una sinuosidad 
de la linea.

Estas observaciones, que son de sim­
ple buen sentido, y  accesibles á todos, 
tienen por objeto preparar á la opinión 
pública para que comprenda la forma 
novísima y sin precedente *históriro en 
que llegarán las noticias de la batalla.

La opinión debe esperar recibir no­
ticias contradictorias, unas muy bue­
nas, otras medianas, algunas mauas.^-^

Este pro y  este contra son inevita­
bles á causa de la extensión del frente 
y  de la cifra de los efectivos.

La opinión pública, además, debe re 
signarse á no recibir noticias de Ins re­
sultados decisivos sino después de un 
período de tiempo que durará ocho ó 
más días.

Esto está también en la naturaleza 
de las cosas, y  es completamente ló­
gico.

Considero ú til  llamar, sobre estas 
consideraciones, la atención del públi­
co, para que así pueda seguir con más 
clarividencia y sangre fría las fases del 
gran choque que ya no puede tar­
dar.»

Ayuntamiento de Madrid



LOS RUSOS COMENZAN LA GUERRA

-íODOS los informes coinciden enTe
asegurar que Rusia ha ultimado 
ssu m ovilización en la parte prin 

cipal, y  que el resto se ultimará con 
más rapidez de lo que en un principio 
se había creído. En seguida tomará la 
ofensiva, tanto en la frontera alemana 
como en la frontera austríaca.

Desde San Petersburgo telegralfan 
*á la Central N ew s que se calcula que 
Rusia ha m ovilizado dos 
millones de hombres en 
la f r o n t e r a  alem ana, 
otros dos millones en la 
austríaca, 500.000 en la 
turca y  500.000 en la ru­
mana.

E s ta s  fuerzas están 
dispuestas p a r a  tomar 
parte en las operaciones, 
sin contar con otros tres 
m illones de h o m b r e s  
que están en la reserva.

Los rusos han destruí- 
d o , e n t r e  T i l s i t t  
Schmalennioken, la 
nea telegráfica y  once 
puentes del ferrocarril.

Los efectivos opues­
tos por Alem ania á Ru­
sia son reservas, según 
se dice. Las tropas acti­
vas las ha dedicado á 
cubrir el extenso fuerte 
de Lieja á Belfort.

Sólo el primero y  se­
gundo Cuerpos de ejér­
cito permanecen en la 
frontera oriental.

Fuera de éstos, hay 35 
divisiones de la  Land- 
w ehr, de á 20.000 hom­
bres cada una.

L a  frontera alemana 
del lado de Rusia cons­
tituye un profundo re­
p lieg u e , que coloca á 
Berlín á 300 kilómetros 
d e  esta frontera. Este 
hecho constituye, á sim­
ple vista, V na situación 
desfavorable para A le ­
m ania; p e r o  por otro 
lado, al N o r t e ,  en la 
margen derecha del V ís­
tula y  á lo  largo_ de las 
c o s t a s  del B áltico, el 
territorio alemán acusa 
un saliente extensísimo, 
desde donde las tropas 
germánicas pueden ba­
tir, por los flancos y  por 
la  retaguardia, toda la  
marcha ofensiva de los rusos sobre 
Berlín. Llégase, pues, á la conclusión 
de que, en caso de una guerra exclusi­
vamente entre Rusia y  Alem ania, la 
ventaja de la frontera es completamen­
te de la última nación, que tiene la fa­
cilidad de realizar movimientos envol­
ventes.

Pero la  situación cambia mucho cuan­
do Rusia y  Alem ania tienen que hacer 
frente á otro adversario. En este raso, 
no‘ disponiendo de la totalidad dé sus 
ñierzas, no’ .teniendo la  superioridad

numérica, Alem ania es impotente p a r a j f  La defensa d e l  sector del NoP 
cubrir su territorio, y  mientras tanto ' comprendida entre el Niemen y el VisI 
Rusia dispone de fuerzas considera- tula, apóyase de un lado en SambauJ

^ ----------- ' y  de otro en el Vístula. Es una especitPbles para im pedir cualquier ataque por j ; i y  . , , ^ -
el NortCj por la margen derecna del -^de campo atrincherado natural.^en coi
Vístula, y  para hacer frente á las tro 
pas de Austria.

La totalidad de las fuerzas militares 
de Austria nol puede s e r  empleada 
contra R usia , ¡porque Servia» es na-

V- m } .

Tipo de cosaco, los terribles jinetes rusos que llevan a todas partes 
la desolación y la muerte.

ción de poten cialidad militar apre­
ciable.

Alemania, confiada en el apoyo de 
Italia, que la garantizaba la completa 
libertad de las tropas austríacas para 
destinarlas a l encuentro con Rusia, 
adoptó en la frontera oriental una or­
ganización defensiva, en armonía con 
las combinaciones previstas de la T ri­
ple A lianza.

D e esta manera, el territorio limítro­
fe se divide en tres partes: Norte, Cen­
tro y  Sur,

tacto con el mar, apoyado por la plazJ 
de Kónigsberg, formando cabeza i i  
puente sobre el P regel. La ciudad dil 
kon igsb erg está protegida por un reí 
cinto. Sobre las dos riberas del ritl 

hay 12 f u e r t e s  destzj

La línea del Vístulas 
apoya al Norte en Dan:] 
zig  y  al Sur en Thor 
cabeza de puente sobd 
el Vístula. D an tzig  
una importante estadóij 
naval.

EntreDantzigyThori 
el V ístula está cubierti 
por la s  d e fe n s a s  dq 

'  Grandenz, que domina 
el puente del ferrocar 
de Varsovia,

E l sector entre el Vli 
tula y  el W artha es 
defendido, al Norte, 
la plaza de T h o m ,y i 
Sur, por la  de Posen, 
m á s importante de 
frontera oriental, qiî  
forma cabeza de Piií 
sobre el W artha. En Poj 
sen hay 12 fuertes de 
tacados.

A l  S u r  d e Wartli:| 
hasta la frontera aust 
ca, son pocas las defe 
sas fijas.

En estos últimos año 
el desenvolvimiento 
la red de ferroparrilesi 
Silesia, V q u iz á  la inj 
certidumbre del día di 
mañana, llevaron á Alt] 
manía á la construccií 
de u n a  fortaleza patj 
defender las obras de 
tacadas de la ciudad 1 
Breslau, que es, sin 1 
puta, uno de sus ceo 
tros de recursos más in 
portantes.

A  la  retaguardia 
esta frontera militar,: 
Oder forma una verdi] 
dera línea de defensa t 
Alem ania, apoyada 
las plazas d e  Gk)gh 
Ktlstrin y  Stetin.

L o que convierte, 
bre todo, en notabill̂  

valor defensivo y  ofensivo

tERMtNa 
el zar, 
Gobie 

dencia á Me 
kntigua trac 
Éares son in 

Pronto se 
bres sobre i 
puje de los 

Según COI 
^ersburgo < 
que allí peí

llf'

i

mo el ------ --- ----- r- . . j
la frontera oriental del Im peno Aií 
mán es el desarrollo extraordinario í  
su red de vías férreas, que favorec 
una concentración rápida de las W 
pas. Esto se considera una enorme vfl 
taja para Alem ania, porque desde ! 
principio de la concentración de ' 
tropas rusas, y , sobre todo, las ma 
de caballería en la  Polonia alemaií 
causarían una devastación, si lasf 
tradas n'o estu viesen  ocupadas! f 
fuerzas¡numerosas.
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LA I r  Millones de hombres caerán sobre Austria y Alemania
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■ lEBMiNADA ya la movilización rusa, 
el zar, con la familia imperial y  el 
Gobierno, ha trasladado su resi­

dencia á Moscou, la ciudad santa. Una 
kntigua tradición pregona que allí los 

âres son invencibles.
Pronto se lanzarán millones de hom­

bres sobre Austria y  Alemania. El em­
puje de los rusos será formidable.

Según comunica de Wilna á San Pe- 
jtersburgo el jefe de las tropas rusas 
que allí pelean, la primera cruz de la

Orden militar de San Jorge concedida 
durante la guerra la ha ganado un co­
saco llamado Klioutchkow, que mató 
á II alemanes y  recibió II heridas, 
ninguna de ellas grave._

Al mismo tiempo, Nicolás II ha dic­
tado una medida política de excepcio­
nal importancia y  trascendencia.

El zar de Rusia ha dirigido á las po­
blaciones polacas de Rusia, Alemania 
y  Austria una proclama en que anun­
cia su propósito de reconstituir el rei­

no de Polonia en toda su integridad te­
rritorial.

El nuevo Estado gozará de completa 
autonomía local. Se le garantizará el 
ejercicio del culto católico y el empleo 
de la lengua polaca, bajo la dirección 
de un lugarteniente general del sobera­
no, designado por éste.

Con e.sta promesa puede asegurarse 
que todos los polacos lucharán al lado 
de Rusia y  que ni uno solo dejará de 
ayudarla. ^
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Columna nua en marcha hacia laLfronlera;alemana, donde han comenzado ya lo» primero» combate», preliminare» de la invadón.

Después de terminar las fiestas reli- 
eiosas que han de celebrarse en Mos­
cou, y que durarán varios días, el zar 
publicará un manifiesto al pueblo ruso 
para anunciarle que ha comenzado una 
eran guerra y que es necesario hacer 
iodo género de sacrificios para mante­
ner la integridad de la santa Rusia y la 
Independencia y libertad de todos los 
[>ueb!os hermanos.

He aquí el texto de la proclama que 
gran duque Nicolás, generalísimo del 

péicito ruso, ha dirigido á los polacos, 
bfreciéndoles la casi independencia de 
luapais:

«Polacos: Ha llegado la hora de po­
der ver realizado el sueño sagrado de 
vuestros antepasados. H a ce  siglo _y 
medio que el cuerpo vivo de Polonia 
fué deshecho en pedazos; pero su alma 
no murió. Vivía en la esperanza de que 
llegase el momento de su resurrección 
y reconciliación con la gran Rusia.

•Las tropas rusas os traen la nueva 
solemne de esta reconciliación. Que el 
pueblo polaco se unifique bajo el cetro 
del zar de Rusia; bajo este cetro rena­
cerá Polonia libre en su religión, en su 
lengua y  en su autonomía.
|^>Rusia espera de vosotros que respe­

téis los derechos de estas nacionalida­
des, á las cuales la Historia os ha unido.

•Con el corazón abieito y  la mano 
fraternalmente tendida, la gran Rusia 
os sale al encuentro."

iLa espada que hirió á sus enemigos 
en Gruenwald no está enmohecida toda­
vía. Desde las orillas del Océano Pací­
fico hasta lo s mares septentrionales 
marchan los Ejércitos rusos, y  la auro 
ra de una nueva vida e m p ie z ^ p ^  
vosotros.

•Que en esta aurora resplandezca el 
signo de la cruz, símbolo del sufrimien­
to y  de la resurrección de los pueblos.»
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LiOi bucjues íngl^es descubren de nochet con sus potentes focos» el itacjue de un submarino alemany  lo^ecban a pique.
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A pesar ae que vanos cruceros uy 
torpederos alemanes tratan de 
dar caza á los buques mercantes, 

es lo cierto que inglaterra sigue sien­
do la verdadera dueña del mar.

Los buques ingleses protegen el des­
embarque de las tropas que han de 
guerrear con los franceses, y  al mismo 
tiempo vigilan y  dominan todos los 
mares.

Una escuadrilla alemana de subma­
rinos intentó sorprender á los buques 
ingleses; pero éstos, con sus disparos 
certeros, la pusieron pronto fuera de 
combate.

La flota inglesa es dueña del mar del 
Norte.

Todas las rutas marítimas de A le­
mania se mantienen cerradas por el
bloqueo.
I- E l famoso novelista inglés W ells
publica en The Daily C hronicle  [un 
sensacional articulo sobre la guerra

actual y  sobre sus probables resul­
tados.

Prevé la  derrota de los alemanes y 
d e los austríacos, seguida de una era 
de paz real y  permanente en el mundo.

Muchas veces se han enumerado las 
fuerzas navales respectivas de A lem a­
nia é Inglaterra; pero es principalmen­
te interesante —  escribe W ells —  ver 
cuáles son los valores matemáticos res­
pectivos, las fuerzas frente á frente en 
nuestras regiones.

Se pueden m ultiplicar por el coefi­
ciente 7 los «superdreadnoughts» (es 
decir, los barcos que tienen cañones 
por lo menos de 13 1/2 pulgadas), por 
5 los dreadnoughts, por 3 los acoraza­
dos de último m odelo, por 2 los acora­
zados menos modernos y  por I los cru­
ceros acorazados.

Ahora bien; Inglaterra posee actual­
mente en los mares que la rodean 13 
unidades del primer grupo, I3 del se­

gundo, 16 del tercero,’’29 del cuarto'y 
16 del último.’ Total, 'un [valor[ repre­
sentado por la cifra“273. . 
fl 'L o s  alemanes pueden oponerle: cero 
del primer grupo, 17  del segundo, 8 del 
tercero, 12 del cuarto y  7 del último. 
T otal, un valor representado por la ci­
fra de 140.

La proporción es, pues, casi de dos 
contra uno á favor de la Gran Bretaña. 
P [Esto es cuanto concierne á las uni­
dades de primer orden; para los sub­
marinos la proporción es análoga; pues 
Inglaterra tiene en sus mares próximos 
Ó3 submarinos, á los cuales los alema­
nes no pueden oponer mas que 30. 
f  En cam bio, la Gran Bretaña no po­
see mas que 79 contratorpederos, con' 

aletra 77 contratorpederos alemanes; pero 
los barcos de este tipo que están en el 
Mediterráneo podrían pasar con bas­
tante rapidez al mar [del N orte y  des­
trozar á los'alemanes.
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0 Las mujeres de Servia van á la guerra 0
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Jope ó sacerdote servio bendiciendo á una compa&ía del batallón mixto de voluntarios de Kragujevatz. Componen estas fuerzas^mujeres y hombres que,
poseídos de ardiente patriotismo, van 4 la guerra 4 combatir contra los austríacos.

OS servios, que hasta ahora han lo­
grado rechazar la invasión de los 
austríacos,están poseídos de gran- 

lioso patriotismo. Puede decirse  ̂ que 
1 pueblo en masa pelea por su inde*- 

lendencia,
I No hay una persona útil que no esté 
|n la guerra 6 preparándose para ir á 
I l l a .  Co* este objeto acaban de for- 
liarse los batallones mixtos de volun- 
fcrios, en el que tienen cabida los an- 
li.inos, las mujeres y  los niños.
1 Además, se han organizado compa­
lias de mujeres, buenas tiradoras, que 
Jarán la guerra de guerrillas y embos- 
ladas.
1 Nuestra España, en su guerra de la 
independencia, dió el ejemplo de estas 
lesoluciones épicas y patrióticas.
I  Aunque los informes directos de la 
lesistencia servia vienen muy retrása­
los, se sabe que los austríacos avanzan 
loco.
. La Legación de Servia ha entregado 
|l Gobierno francés la siguiente comu- 
picación:

«Las autoridades militares austro-

húngaras no han avisado previamente 
á las autoridades de Belgrado que iban 
á dar principio á las hostilidades; han 
bombardeado la ciudad de Belgrado 
sin intimar la rendición de la ciudad y 
sin conceder un plazo para que salie­
ran de la plaza las mujeres, los niños y 
los no combatientes.

»E1 Gobierno servio protesta contra 
esas violaciones del Derecho interna­
cional, que pueden ser atestiguadas 
por los representantes de las potencias 
extranjeras acreditados en Servia, y_ha 
rogado al Gobierno de la República 
francesa que tome nota de dicha pro­
testa.»

El avance del ejército austro húnga­
ro ha sido completamente contenido 
por la resistencia furiosa de los servios, 
que han hecho al enemigo pérdidas 
considerables.

Las nuevas tentativas hechas por los 
austríacos para pasar el Danubio por 
'Felisa han fracasado completamente.

Según informes oficiales de San Pe- 
tersburgo, e’ día 13 una columna aus­
tríaca, compuesta^del 4.® regimiento

de húsares y del 95.“ de infantería, 
cruzaron el río Ebrouth, entre las po­
blaciones de Satonoff y Goussialine, 
dirigiéndose hacia el Este; pero en el 
valle de Surtrích fueron destrozados y 
dispersados por el fuego de los rusos, 
en cuyo poder quedaron muchos pri­
sioneros.

Los bombardeos de Bel^ado se ha 
cen con tremendo encarnizamiento y 
no cesan ni un día.

La capital está cercada de grandes 
piezas de sitio que envían proyectiles 
en todas direcciones.

Han sufrido grandes daños la Uni­
versidad y la Legación de Inglaterra, 
y  muchas casas están en ruinas, des­
trozadas por las granadas austríacas.

En otros puntos de la ciudad, si bien 
los obuses han hecho relativamente 
poco daño, han incendiado bastantes 
casas, que están ardiendo.

El bombardeo del día 15 fué espan­
toso. A  las cinco de la tarde abriert» 
el fuego los austríacos y  estuvo vomi­
tando la artillería austríaca hasta las 
ocho de la noche.
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Mujeiei icrvias, ancianai y jóvene», ejercitándote en el manejo del fútil.
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En el A) untam iento de^iSruselas, —Las sociedades patrióticas de la capital de Bélgica con estandarte8'y¡banderas, rodeados de paisanos dejtodas'^clases 
prestando el^'uramento grandioso'de morir en defensa de la independencia nacional. {Fot. de nualro enviado especial.)

t Cs'\X':• ,'

El  grandioso heroísmo de los belgas, 
además de desconcertar los pla­
nes de los alemanes, servirá de 

ejemplo al mundo para demostrar lo 
que puede un pueblo cuando le alienta 
el más santo patriotismo 

Todos los belgas, sin 
excepción de catego 
rías sociales, se han 
agrupado alrededor del 
trono, ju ra n d o  morir 
por la independencia 
nacional

Lieja. obediente á 
las órdenes d̂  1 bravo 
general Leman, ha re- 
si'tido hasta el último 
instante. Su lucha épi­
ca súlo puede ser com­
parable á la que los 
aragoneses sostuvieron 
en Zaragoza contra los 
frances(ís

Las noticias oficiales 
que se tienen sobre la 
situación de los fuertes 
de la heroica ciudad, 
son los siguientes:

Los alemanes deja 
ron de bombardear los 
fuertes que se alzan so 
bre la orilla derecha 
del Mosa, y  consagran

todas sus energías á luchar con los de 
la orilla izquierda.

El que más ha sufrido de todos es el 
fuerte de Ontive.

El enemigo intentó apoderarse de él 
á viva fuerza, sin esperar los resulta­

. . . . .

Ciclistas alemanes pertenecientes k la infantería, y en gran número en todos los cuerpos

dos del fuego de la" artillería de sitio.
El ataque de la infantería comenzó 

flojamente; pero á media noche des­
arrollóse de una manera impetuosa.

Los alemanes esperaban aprovechar­
se de la obscuridad; pero no pudieron, 

sin embargo, pasar de 
los glacis.

El sábado, á las ocho, 
los alemanes bombar­
dearon, con obuses de 
15 centímetros, el fuer 
te Lonoin.

El bombardeo duró 
diez h o ras seguidas; 
pero no sirvió de nada.

Luego la infantería 
cargó, y  ftié barrida por 
el fuego de los defen 
sores.

El grueso del ejérci­
to alemán ha continua­
do su avance, llegando 
hasta Dinant, donde se 
dió otra batalla de re­
sultado favorable’ para 
los aliados.

De todas estas ope­
raciones puede dedu­
cirse ya que el plan de 
los alemanes [ha fraca­
sado [.'completamente 
en sus comienzos.
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movimientos
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MI CALVARIO:
:diez años de un inocente en presidio

Memorias de Vicente Lacambra Serena

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

Las grandes iniquidades, todos los 
I movimientos de vesánica insania con­
tra inermes ciudadanos, han tenido I siempre por brazo ejecutor ó por pun- 

I to de apoj o inexorable la estultez van­
dálica de la canalla, que, desde Roma 
hasta aquí, sólo sacia sus odios con el 
vaho de sangre de las víctimas. Aque­
lla perversidad ancestral se arrastra 
por los bajos fondos como una filtra- 

I ción morbosa, como un virus deletéreo 
que emponzoña cuanto toca. Las dure­
zas de corazón descienden, por lo ge­
neral, de las molleras de alcornoque, 
aunque no siempre sean culpables de 
movimiento inicial extraviado.

Bastardos intereses, personalismos 
más bastardos aún, remueven á menu­
do la Estigia pestilente do las pasiones 
fermentan. Y  cuando la emanación se 
extiende al ambiente nublando la cla­
ridad, la Babilonia bíblica toma á ser 
hecho tristísimo gestado por el salvaje.

Nadie me oía. De cierto prócer, en 
cuyo rápido encumbramiento la auda­
cia y la avilantez tomaran parte prin­
cipal, recibí una respuesta que me hizo 
estremecer. Me llamaba asesino como 
se clava un cuchillo. Protestábale ino­
cencia, me encomendaba á sus bonda­
des, y  en nombre de la justicia le inte­
resaba su apoyo...

Llegué á dudar de mí mismo, ante la 
general hostilidad. Y  haciendo una in­
trospección, un recordatorio de cuanto 
el tiempo llevara, parábame en cada de­
talle, sondeaba este hecho, analizaba 
aquel otro, intentando extraer del todo 
ó de alguna de sus partes una cual­
quiera razón que pudiese estimar cau­
sa. ¡No la hallaba! Y en esa reacción 
violenta que precede al desespero lle­
gué á exclamar alguna vez: ¡ojalá!...

¡Hasta tal punto pueden conducir 
las grandes iniquidades! Existe un_mo- 
mento psicológico entre la normalidad 

el desespero en que es todo posible, 
s el momento gestador del criminal 

ó del suicida, es el momento de las 
bárbaras decisiones en que se salta al 
abismo con una venda en los ojos.

/ A

i

Corría el tiempo con la pesadez sin 
igual con que pasa por las cárceles,

llevándome la carne á puñados y la 
tranquilidad en absoluto.

Intenté interesar en mi favor algu­
nas personalidades que las trompetas 
de la fama pregonaban como piado­
sas y  justas, á cuyo fin escribí distin­
tas cartas, donde lloraba una plegaria; 
abordé al propio abogado acusador re­
cordándole que tenia hijos y  que una 
justicia inmanente pudiera poner á sus 
vástagos en la infelicísima situación 
que tan sin culpa se había creado para 
mí; llegaron mis epístolas hasta el car­
denal, hasta los políticos locales de 
más relieve... y  un silencio abrumador 
contestaba casi siempre á mis «gemi­
dos en letras». Del campo anarquista 
fué de donde únicamente me llegara 
algún consuelo, musiteos de debilidad 
de corazones doloridos que compade­
cían mis penas y  se asociaban á ellas, 
con el propósito piadoso de remediar­
las en cuanto posible les fuera. Aquel 
estado tenia en compenaio todas las hie­
les del alma y todas las tinieblas de la 
noche. En mi cara debió dibujarse algo 
denunciador de la tremenda lucha in­
tima que sostenía, pues á menudo pro­
curaban los compañeros arrancarme de 
la dolorosa abstracción con chanzone- 
tas que pudieran hacerme sonreir. Era 
en vano. Decaído mi ánimo, no hallaba 
fuerzas en la voluntad para vencer el 
dolor.

De cuando en cuando, un gesto brus­
co, rápido, subconsciente, que deno­
taba una ruda contracción nerviosa y 
que parecía asustarme, como si proce­
diese de lo exterior, venía á turbar el 
jadeante curso de mis idtas. Intentaba 
aprovechar esta ocasión para separar­
me de la angustia moral; pero así como 
la lámina del bien templado acero re­
cobra su posición tan luego cesan las 
causas que de ella la sacaron, así vol­
vía yo á la mia tan luego cesaban de 
actuar las imposibles fuerzas que in­
tentara poner en juego.

Con frecuencia, no pudiendo conci­
liar el sueño hasta la madrugada, abis­
mábame en reflexiones laboriosas que 
me llevaban á la abstracción, habién­
dose repetido distintas veces el caso 
de no contestar preguntas que se me 
hacían, porque, á pesar de entrarse 
por mis oídos, no me daba cuenta de 
ellas.

Y  aquellas reflexiones, en alguna de 
cuyas ideas retomaba con obsesión, se 
esfumaban luego de la memoria como 
un sueño que pasara. Erame preciso 
apelar al lápiz para retener cualquier 
juicio que me interesara conservar. 
Notas tomadas entonces en inverosími­
les trozos de papel ó en papeles de fu­

mar, danzan á granel por mi mesa, eR 
zarabanda amarillenta. Las miro con 
cariño, como si fueran lágrimas de un 
pasado que conforta y  habla triste. 
Hay cierto brujo deleite en paladear 
blandamente los ayeres amargos que 
inundaran nuestra vida. Es la poesía 
del recuerdo venciendo la realidad que 
se fué y dando al presente la magia 
transformista de una pincelada al cla­
roscuro.

Flota en las notas esa ingenuidad 
verdaderamente infantil que nos hace 
reirnos de nosotros mismos cuando, 
lejanos del instante excepcional que 
en niños nos convirtiera, apreciamos 
la candidez de nuestra pobre alma des­
centrada. La esperanza en lo imposible 
llena los instantes de desespero en que 
el vacío abriría las puertas del abismo 
para arrojarnos en él en una renuncia­
ción de la vida. Es la esperanza tan 
precisa para sustentar una razón que 
se retuerce como lo es la sangre del 
cuerpo para conservar la existencia. 
Además de la imperiosa necesidad que 
sentimos de aguardar mañanas más 
venturosos (sobre todo cuando un sóli­
do motivo justifica nuestra fe), se alza 
del ambiente carcelario un espolín 
lancinante que fuerza á creer la im­
previsto. Y  aunque en tomo del desdi­
chado se levanten calumniosas múlti­
ples acusaciones, el instante de sereni­
dad ó de optimismo que en el peregri­
nar doloroso brinda como oasis la con­
ciencia no manchada, hace mirar el 
horizonte como algo cubierto por den­
sos nubarrones, que si el sol pueden 
ocultar por algún tiempo, no serán 
eterno obstáculo para privarnos tam­
bién de sus caricias en días serenos y 
espléndidos.

¡Oh benéfica y bendita esperanza! 
Vigorizas como el sol, vivificas como 
el calor, sustentas como el alimento, 
alientas como el consuelo, sostienes 
como el apoyo y eres, en fin, el paño 
de lágrimas de la Humanidad doliente, 
á la vez que el faro que alumbra en el 
siempre borrascoso mar del dolor. El 
potentado no vive sin ti; el miserable 
no puede sin ti vivir. Aquél te cultiva 
porque necesita sonreirse en visión 
paradisíaca; éste, porque necesita que

(Se continuará.)
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HmilDlD DE EDU
SABKUOS ya que el__cri- 

terio del Sr. Dato es 
_firme. «Tan partida­

rio soy de la neutralidad—  
ha dicho— y  tan convenci­
do estoy de su convenien­
cia, que entiendo que para 
salir de ella seria preciso 
viniera otro jefe de Go 
bierno.» Mucho ha de con­
tribuir al acierto en la ges­
tión gubernamental en es­
tos m om en tos difíciles 
para: oda Europa la deci­
sión con que se adopte 
desde el primer momento 
una linea de conducta. Ha 
:omenzado la guerra, que 
lleva ya envueltas á siete 
naciones y  amenaza caer 
también sobre otra, Italia, 
teniendo nuestro Gobier 
no la inquebrantable reso 
lución de mantener la neu­
tralidad. D e b e  alejarse, 
por lo tanto, el temor á las 
consecuencias de compro­
misos anteriormente con­
traídos, p o rq u e , de ser 
ciertos, el presidente del 
Consejo español no hubie­
ra podido formular decla­
raciones tan explícitas.
España se mantendrá neu­
tral, salvo, como es lógico, 
el caso de agresión, muy 
improbable, á juicio del 
Sr. Dato.

En esta catástrofe, que 
nos envuelve á todos, hay 
dos problemas m uy gra­
ves: el de las subsisten­
c ia s  y  el de lo s  rep a ­
triados.

Para aliviar, en lo posi­
ble, la situación de estos 
hermanos n u e s tro s  tan 
desdichados, la reina Vic­
toria ha tenido la generosa J £ , -D 
idea de abnr una susenp- “  
ción nacional.

«En todas las naciones— dice E l Im- 
*Kircial— se observa, ahora más que 
nunca, la fuerza de la solidaridad so­
cial. Del rey al obrero, del obrero al 
rey, hay un lazo de comunicación, una 
corriente de cordialidad. El peligro co­

rra, el sentimiento sustitu­
ye á los mejores estudioi 
y  la intuición descubre el 
gran secreto. Cuando no 
se establece esa vibracióg 
del entusiasmo, algo ha

Alfonso, con elj^residente del G>nsejo, i^su llegada

mún abre de golpe el misterio de un 
concepto que podíamos creer imagina­
rio é impuesto por la ley: el concepto 
sagrado de la patria. Obstinadamente 
busca la ciencia política dónde radica 
la nacionalidad; pero al llegar la gue-

roto, deshedio ó mal hil! 
vanado en la nación.

>En España nos da h

Erimera ocasión de perci- 
ir ese impulso cordial la 

llegada de m illa re s  de 
compatriotas, que al vol­
ver de la emigración se 
encuentran sin hogar.

»Una idea nobilísima de 
la reina Victoria establece 
el contacto entre todas las 
clases s o c ia le s . Porque 
esta suscripción no debe 
entenderse como una li­
mosna. No son sólo las 
virtudes humanitarias y 
los sentimientos compa.si- 
vos, que hallan natural­
mente albergue en el co­
razón de una dama, los 
que solicitan socorro pan 
los repatriados. Lo acon­
sejan las más elementales 
nociones del arte de go­
bernar.

«Esperamos, pues, que 
España entera favorezca y 
tenga por suya la genero­
sa idea. Va llegando cada 
día mayor número de es­
p añ ol es que trabajaban 
fuera. Las o b ras públicas 
pronto serán insuficientes, 
á pesar de los plausibles 
esfuerzos de las autorida­
des y  del Gobierno. Todas 
las provincias recibirán su 
contingente. C uando se 
acumulen en los puertos 
otras y  otras expediciones, 
¿cómo vamos á cumplir el 
deber de atenderlos según 
merece la triste situación 
en que se encuentran? 

Preciso es acudir á los grandes recur­
sos, y  por ello consideramos digna de 
elogio la iniciativa.

>De esta manera, los más abandona 
dos de los Poderes públicos tendrán en 
España el amparo que no esperaban.

á Madrid.

Aspecto de la bahía de Puente Mayoiga, donde le haHa]i ancladoe numeioioe bnquet extranjero*, detenido* por lo* crucero* inglete*.
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c o a i P B i m D O
Por Alonso Torres.

Apellido
ilustre. Vocal.

Dignidad 
ó titulo.

•

A C E R T IJO
Por Blas Pajares González-

Pongo en el centro de un verbo 
una nota musical... 
y siempre resulta un verbo 
diferente, es natural.

BXPBESIOJÍ V rE G A B
Por Juan Guarro.

D O

D O T O

^ROMBO.
Por Manuel Parra.

Sustitúyanse las estrellas por letras 
de modo que se lea: 
f] Primera línea: Consonante.— Segun­

da: ̂ Célebre[guerrero.— Tercera: Tiem­
po de un verbo.;—  Cuarta: Librito en 
blanco. —  Quinta: Régimen médico.-;- 
Sexta: Tiempo de un verbo. —  Sépti­
ma: Vocal.

SOEIICIOJÍES
Soluciones á los pasaüempo.insertos 

en el número anterior:
Al proverbio:

QUIEN ESPERA, DESESPERA 

A l «gran losangef:

,N
C A N  

C A P il S
n A p o l e s

L A D 
S E D ;

S
A l jerogilhco:

D U D -O S A ' (DUDOSA^ __ 
A la Charada-anagrama:

LOS SUCESOS 

A la coincidencia: .
MA LA 

“ MA R a  n a  
LA N A "

B[Han enviado soluciones exactas’Já 
los pasatiempos insertos en números 
anteriores los señores siguientes:

D. Juan Ramírez Gámez, de Cádiz; 
D. J. Bautista de Lucas, de Recas (To­
ledo); D. Heriberto Vega Polo, de Va- 
lladolid; D. Pedro Ortiz Garda, de Re­
cas (Toledo); D . G il  Rodríguez, de

Tordesillas (Valladolid); D. Alejandro 
Navas, de ídem; Srta. R o sa  Gatcia 
Blanco y  el niño Pepito Rojas Gaiáa, 
de Ecija; D. Antonio López, de Alba-- 
cete; Srta. Dolores López Grignel, de 
Almería; D. Fidel Zomoza Ibáñez, de 
Albacete, y  D. Juan Franco da Silva- 
de El Ferrol.

D. Acisclo Martin, de Bilbao; el ma­
tador de novillos José Callejón Ramos, 
de La Línea (Cádiz); D.® Idelisa More 
no, de Villarrubia de Santiago (Toledo); 
D. José Rubiños Rivas, de La Coruña; 
Srta. Josefa Plaza, de Yeves (Guadala ■ 
jara); D. Dionisio Artigas, de Fanals de 
Aro (Gerona); D. Honorato Ortega, de 
Burgos; D Antonio López Galind^o, de 
El Campillo (Huelva); D. Julio Mín- 
guez, de Guadalajara; D.® Pastora Ma - 
ría Cos y  D.® Encarnación Pérez, de 
El Campillo; D. Pedro de Egiiílaz, de 
Ceuta; D. Juan Guarro, de Barcelona; 
D. Felipe Sánchez González, de Recas 
(Toledo).

Matador de novillos Lorenzo Blanco 
(Zapaterito II), de El Campillo (Huel­
va); D. Juan Valleciyo y  Pérez de Que- 
sada; D. Julio Maestre, peluquero de 
Sestao (Vizcaya); Srta. Rosario Uzada 
Somorrostro; el niño Joaquín Alvaiez 
Cobas, de La Coruña; D. Blas Pajales 
González, de Mesa de los Pinos (Rio - 
tinto; el niño Fernando Santullano Co­
bas, de La Coruña; D.* Carmen Ortega, 
de Sevilla; D .“ Sofía de JLabaigas, do 
La Arboleda (Vizcaya); D. Macario Ba­
llesteros, de Zaragoza; el matador de 
novillos José S. Pepete, de El Campi­
llo; b . Pascual Pulido, de .Arenas de 
San Pedro.

Correspondencia particnlur.
P. O. G.— Recas.— Entran en turno con 

los otros.
L. L. P .— Molinejo. — Se jiublicará el 

triángulo. Si se refiere á la Lotería, 
el número que lleve en el cupón.

DMitiiiiiis 0 triniciies MllllaK
Este lib ro  sensickmal, Meno de relatos dramáticos y emech oaii- 

tes, con magniMcas ilustraciones, coas! a de 
44 cuadernos, que forman na voloaea eoat* 
pleto.

Ofrecemos esU regalo
á los lectores de LOS SUCESOS

— en la siguiente lo ra a  i
U  obra vale 4,40 pesetas. La flaremos al que envíe dos pesetas con veinticinco céntimos en w ljon «le 

Correos, libranza 6 g iro  postal, y, además, 0,15 en cupones. Estos cupones pueden recortarse de los
que flguran en la página 3.*, en la sección de libros. « . n

Por muy poco^d&ero se puede conservar el recuerdo histórico y trágico de las grandes tr ig e iliu s  
modernas. Reyes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.
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QUINCE CENTIMOS DE REGALO 
A TOÜÜS LOS LbU ÍORES

Regalo de cLos Snceso»

E S T E  C U ­
P O N ,  R E .  
C ORTADO, 
VALE DIEZ 
CENTI M O S 
P A R A  LA 
C O M P R A  

DE LIBROS

Reuniendo estos cupo­
nes, que se insertarán tô  
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y' puede adquirir IL 
bros valiosos á muy poco 
precio. He aquí la prime­
ra lista de obras:

El encanto de la bohe­
mia, por EM ILIO .BA­
R R E R E .— Vale 3 pese, 
tas.— La daremos al que 
nos envíe i peseta en se­
llos y 0,50 en cupoiies. 

Cuentos maravillosos y 
cuentos cómicos, por FERNANDO PONTES.— Vale 2 pesetas.— La daré;, 
mos al que nos envíe 0,60 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por CECILIA CAMPS.— Vale 3 pese­
tas.— La daremos al que nos envíe i  peseta en sellos da Correos y 0,50 en 
cupones.

Los toreros de antafio y les de hogafio, famosa obra de SANCHEZ DE 
NEIRA.— Vale 2,50 pesetas.— La daremos al que nos envíe 0,75 en sellos 
y 0,25 en cupones.

Remanso de dolor, por J. GARCIA M ERCADEE.— Vale 3,50 pese­
tas.— La daremos al que nos envíe una peseta en sellos de Correos’ y 0,50 
en cupones.

Quiromancia, por YAN.— Vale 4 pesetas.— La daremos al que envíe 
2,50 pesetas en sellos de Co. 
rreos y 0,30 en cupones.

Los crímenes de Enrique 
de Tourville, relato de un 
Juez.— Vale 10 céntimos.— La 
daremos al que envíe 0,05 en 
sellos y 0,05 en cupones.

Aritmética de ñiflas, por los 
maestros DORADO y NA­
JE RA.— Vale 1 peseta.— La 
daremos al que envíe 0,50 en
sellos de Correos y 0,15 en _____________________________
cupones. . . '  "

El problema del anarquismo, por SANCHEZ ROJAS.— Vale una pe. 
ta.— La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.

Hazañas de Juanito y su perro.— En cinco colores.— No se ha publica­
do nada igual en España.— La colección vale una peseta.— La daremos al 
que .envíe 0,75 en sellos de Correos y 0,25 en cupones.

Lejana y perdida, novela, por ISAAC MUÑOZ (acaba do publicarse). 
Vale 3 pesetas.— La daremos al que envíe 1,25 pesetas en sellos de Co­
rreos y 0,30 en cupones.

Tratado de sastrería.— Método de certe.— Trazado y patrones do toda 
clase de prendas, por T. BRUÑ.— Su precio 10 pesetas!— La daremós al 
que nos envío 2,50 pesetas en sellos de Correos y 0,30 en cupones.

Los lectores de Madrid pueden sustituir los seUos de Correos por la 
cantidad en metálico.

Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Como no es pasible publicar Integra toda la lista de obras de que disponemos, ad­

vertimos á los lectores que pueden pedir libros ds todas clases, hasta los de estudio, 7 
se lea servirán, si los bay, con benefletos increíbles de baratos.

I
CUPON POR S

VALOR DE I 
5 céntimo! I 

Envíese recortado ¡ 
para la c.<mpra de S 
libros, regalo de |  
LOSs SUCESOS I

ISO M A S
S O R D O S

I El milagro; todos oyeni 
El ODITON RACHEL, proba- 
do en treinta afios de clínica, 
cura á toda edad la sordera y 
ruidos que privan oir. Uso fácil, 
sin peligro y de acción rápida al 
órgano audilivo, que aensibiliza 
y vivifica. 5 peselaa en boticas. 
CLINICA MATEOS. Arenal, I, 
i’-ladrid. Consulta gratis, de II  

’ á I, y por correo. De 2 á 4 tar­
de, S pesetas. Prospecto gratis.

I|ería;C[n^
Películas cinematográficas,

!
ACTUALIDADES f 

TITULOS I

Películas de encargo, j

Oficinas y Laboratorios' 
Libertad, 31. — Madrid. ‘

ií\
es el perUdIee qne ■ás eeavle- 
ne á loa annnclantet y al p i. 
bllco en general, par ter el qne 
alcanza mayor clrcnlaeión catre, 

loa semanarios Unstradoi

Toda la correspondencia deben 
dirigirla ai Administrador de 
LOS SUCESOS, apartado T47

ERES dífOrOG

O IGLESIA!
S ^ A N D R É S  

M A D R l D

-I

ras ras DE DHIIIPIBIIE
fICTOK CHCQtOT
ifiaiton fondée en 1892 REIM5

61 c h a m p a g n e  m á s  ex qu is ito  
p a ra  b a n q u e te s , re s ta u ra n ts  y 

f ie s ta s

ínfofinea y pedidoi al Apartado 
de Contaos S47.-]lfadpld

la a ii a aB iHinitiHitTstPiaiTif i f iTi f n n ii
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